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NOS   EL   DOCTOR   DON  FELIPE 

JOSEPH     DE     TRES-PALACIOS    Y    VERDEJA, 

por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Se- 
de Apostólica  primer  Obispo  de  la  Ha  va- 
na ,  y  Provincias  de  la  Florida ,  y  Luisiana, 
del  Consejo  de  S.  M.  &c. 

A  nuestros   muy  amados  Provisor  ,  y  Vicario  General ,  Vica- 
rios  foráneos  ,  RR.  PP.  Prelados  de   las   Ordenes   Regulares, 
Superior  as  de  los  Monasterios  ,  Sacristanes  mayores  ,  y  menores, 
Campaneros ,  y  demás  Fieles  de  este  Obispado ,  salud, 
y  bendición  en  nuestro  Señor  Jesu-Chnsto. 

Desde  que  llegamos  á  esta  Ciudad  comisionado  á  la  divi- 
sión del  Obispado  de  Cuba ,  se  nos  hizo  reparable  el  desor- 
den ,  y  abuso  que  hay  en  el.  toque  de  las  Campanas  ,  de  mo- 
do que  el  que  ignorase  el  espíritu  de  la  Iglesia,  no  podría  for- 
mar un  juicio  piadoso.  ^  .. 
Mientras  Ineruditos  fixan  el  principio  de   su  antigüe- 

dad ,  nos  contentamos  con  asegurar ,  que  desde  el  siglo   VI. 
usa  la  Iglesia  de  ellas  en  lugar  de  otros  instrumentos  menos, 
ruidosos,  de  que  antes  se  sirvió  para  convocar  sus  fieles  a 
Misa , Horas  Canónicas, Exhortaciones,  Pláticas , Catequismo,  y 

funciones  semejantes.  ^     ' 

Dios  confirió  i  los  supremos  Pastores  la  facultad  de  dis- 
poner en  su  Iglesia  lo  que  pertenece  á  sus  Ritos  accidentales, 
V  con  ella  han  determinado ,  que  por  medio  de  la  bendición 
Privativa  í  los  Obispos  ,  sean  las  Campanas  una  imitación 
nuestra  ,  aludiendo  á  la  expresión  de  San  Pablo  :  El  son.do  de 
su  voz  se  oirá  en  toda  la  Tierra  :  que  las  ya  benditas  sirvan 
para  congregar  los  fieles  en  el  Templo  á  las  funciones  sa- 
gradas :  que  los  que  no  pudiesen  concurrir  se  exciten  ,  pa- 
ra que  desde  donde  quiera  dirijan  á  Dios  sus  oraciones  por 
vivos  y  difuntos:  que  de  este  modo  se  les  avive  la  te  ,  y 
devoción  por  la  virtud  de. el  Espíritu  Santo  ,  sean  aterrados 
los  Demonios  ,  disipadas  las  tempestades,  y  vencidos  los  de- 
más enemigos  del  alma.  . 

Nada  mas  es  menester  que  considerar  lo  referido  ,  y  co-, 
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tejarlo  con  el  desorden  que  hay  en  esta  Ciudad  con  las  Cam- 
panas ,  para  que  se  nos  conozca  que  no  se  obra  conforme  á  el 
espíritu  de  la  Iglesia ,  y  que  necesitan  de  reforma  los  abusos 
de  repicar  ,  y  doblar  horas  enteras  con  todas  ellas  ,  y  general- 
mente en  todas  las  Iglesias  ,  y  Conventos  á  qualesquiera  hora, 
sea  del  dia  ,  ó  de  la  noche ,  y  hasta  servirse  de  propia  autori- 
dad ,  y  por  levísimos  motivos  de  la  Esquila ,  con  que  por  mu- 
cho tiempo  antes  preparan ,  y  acompañan  repiques  ,  ó  dobles, 
sin  guardar  el  respeto  que  se  debe  á  la  Jurisdicción  ordinaria, 
ni  el  reconocimiento  que  merece  la  Catedral  ó  Matriz  ,  an- 
tes de  la  qual  no  se  puede  anticipar  el  toque  de  otra  ninguna 
de  las  demás  Iglesias.  No  es  tolerable  al  Pueblo  Christiano  un 
estrépito  de  Campanas  casi  general ,  por  el  que  es  turbado  el 
sosiego  de  los  sanos ,  lastimada  miserablemente  la  quietud  que 
necesitan  los  enfermos  ,  y  embotados  los  espíritus  de  unos  ,  y 
otros ,  en  vez  de  excitarse  ,  y  recogerse  á  devoción. 

Su  pulsación  ,  que  antes  se  hacia  por  Sacerdotes  á  imita- 
ción de  los  hijos  de  Aaron  ,  á  quienes  en  la  antigua  ley  en- 
comendó Dios  que  sonasen  la  Trompeta  para  juntar  al  Pueblo 
Hebreo  ,  la  estamos  viendo  lastimosamente  traspasada  á  mu- 
chachos ,  y  personas  de  la  plebe ,  que  hacen  juguete  de  las 
Campanas  ;  ya  procurando  imitar  los  sones  profanos  ,  y  ya 
desde  las  Torres  inquietando  los  vecindarios  con  señales  inde- 
centes. No  son  de  menos  consideración  los  riesgos  de  vida  á  que 
se  adelantan  ,  y  sobre  que  de  tiempo  en  tiempo  se  han  visto 
desgracias  lastimosas. 

Cotéjese  esta  conducta  con  la  de  los  siglos  anteriores.  En 
el  VI.  dispuso  San  Benito  ,  que  el  Abad ,  ú  otro  Religioso  gra- 
ve fuese  el  encomendado  á  hacer  la  señal  con  que  habia  de 
juntarse  la  Comunidad.  En  el  VIII.  ordenó  Cario  Magno  que 
fuesen  Sacerdotes  los  que  tocasen  las  Campanas  con  que  se  lla- 
maba á  las  Horas  Canonicales  ;  pero  para  que  es  necesario  ocur- 
rir á  la  antigüedad  :  en  el  dia  entre  los  Cartusianos  se  alterna, 
y  son  Sacerdotes  los  que  por  su  turno  las  tocan. 

En  la  misma  antigüedad  se  hallará  que  bastaba  una  sola 
en  cada  Iglesia  ,  y  que  la  diferencia  de  toques  era  la  que  hacia 
comprehender  la  diversidad  de  los  objetos  á  que  terminaban. 

El  Papa  Juan  XXII.  á  2  de  Noviembre  de  1 3  1 7  año  segun- 
do de  su  Pontificado ,  á  demanda  del  Clero  ,  prohibió  en  una 
de  sus  Extravagantes ,  que  en  los  Conventos  de  Religiosos  Men- 
dicantes hubiese  mas  que  una  pública  ,  sin  expresa  permisión  de 
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la  Santa  Sede  ,  y  en  el  día  en  los  de  los  Capuchinos  una  sola  es 
la  que  le  sirve  para  hacer  todas  las  llamadas ,  y  toques  respec- 
tivos á  sus  funciones. 

Ya  que  por  la  alteración  de  los  tiempos  no  es  fácil  reno- 
var el  buen  orden  primitivo  :  Nos  contentamos  con  impedir ,  en 
quanto  está  de  nuestra  parte  ,  las  irreverencias ,  y  remediar  en 
nuestra  Diócesis  aquellos  abusos ,  que  ciertamente  no  pueden 
confederar  con  el  espíritu  ,  y  piedad  de  la  Iglesia. 

A  esta  resolución  nos  ha  animado  el  Edicto ,  que  sobre  es- 
te mismo  asunto  ha  publicado  en  la  Metrópoli  de  México  su 
Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  á  23  de  Octubre  del  ano  inme- 
diato de  91.  Y  últimamente  nos  ha  determinado  la  solicitud 
del  M.  I.  Cabildo  secular  de  esta  Ciudad  en  acuerdo  de  2  de 
Diciembre  último  ,  que  nos  ha  dirigido  el  Exmo.  Sr.  Goberna- 
dor y  Capitán  General  con  oficio  de  24  del  mismo ,  inclinán- 
donos á  reformar ,  en  lo  que  á  Nos  toca  ,  el  abuso  en  las  Cam- 
panas ,  y  el  exceso  en  la  pompa  fúnebre  con  que  se  hacen  los 
entierros  ,  exequias  ,  y  cabo  de  año. 

Verdaderamente  que  contra  la  demasía  en  -estas  funciones, 
nada  se  puede  decir  que  sea  mas  que  lo  que  la  Magestad  del 
Sr.  Rey  D.  Felipe  II.  expresa  al  §.  10.  de  su  Real  Pragmática 
de  20  de  Marzo  de  1  565  ,  que  hoy  es  la  ley  2.a  del  tít.  y 
lib.  5  déla  Recopilación.  Basta  repetirlas,  y  son  estas:  fia*  lo 
que  se  gastaba  en  vanas  demostraciones  ,  y  apariencias  ,  se  gaste 
y  distribuya  en  lo  que  es  servicio  de  Dios ,  aumento  del  culto  di- 
vino, y  bien  de  las  ánimas  de  los  difuntos.  Ello  es  que  Nos, 
mas  que  otros ,  en  la  santa  Visita  estamos  tocando  con  la  ex- 
periencia,  que  se  han  pasado  anos  sin  haberse  cumplido  con 
las  Misas  que  los  difuntos  ordenaron  por  sus  testamentos  :  que 
cuesta  apremios  el  que  se  digan  :  que  debemos  inferir  que  los 
Albaceas  ,  ó  herederos  que  no  han  cumplido  con  las  ordenadas, 
menos  habrán  de  su  motivo  aumentado  su  número  por  el  al- 
ma de  el  difunto  ;  y  estamos  informados  que  los  funerales  que 
les  hicieron  fueron  magníficos. 

Repugna  al  carácter  de  Christiano  ,  que  á  el  que  para 
conseguirlo  por  el  Bautismo  renunció  expresamente  la  pompa, 
y  vanidad  del  mundo  ,  en  su  muerte  lo  presenten  al  Templo 
con  aparato  soberbio  á  tiempo  que  los  herederos  deben  implo- 
rarla misericordia  de  Dios ,  que  no  se  alcanza  sin  humildad. 

Muy  lejos  estamos  de  comprehender  toda  pompa  fúnebre 
por  vanidad ;  pues  siempre  será  laudable  la  que  fuese  propor- 
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donada  á  la  dignidad  del  difunto.  El  lucimiento  ,  y  el  esplen- 
dor ,  respecto  de  las  personas  Reales  ,  no  puede  dispensarse :  es 
propio  de  su  grandeza  que  en  todos  sus  actos  se  haga  manifies- 
ta al  publico  ,  puesto  á  que  por  ella  se  infunde  en  los  vasallos 
la  admiración  ,  el  respeto  ,  y  amor  que  les  es  debido ,  á  tiempo 
que  el  común  no  sabe  distinguirla ,  quando  no  la  vé  revestida 
de  sus  ornamentos.  Por  estas  razones  se  hacen  con  ella  los 
funerales  de  los  Pastores  ,  que  son  Príncipes  en  la  Iglesia. 

En  los  demás  entierros  ,  exequias  ,  y  cabo  de  año ,  por  nin- 
guna otra  persona  que  las  nominadas  de  qualesquiera  caiidad, 
condición  ,  ó  preeminencia  ,  aunque  sea  de  Título  ,  ó  Dignidad, 
no  se  puede  exceder  en  luces  sobre  doce  Cirios  ,  ó  Hachas ,  ni 
hacerles  túmulo ,  ni  mas  que  una  Tumba  regular ,  con  paño 
de  luto ,  ú  otra  cubierta.  Así  está  dispuesto  en  la  citada  Real 
Pragmática.  A  la  verdad  que  no  convienen  con  el  luto  las  fran- 
jas de  oro  y  plata  que  adornan  el  Ataúd  ,  y  paños  que  sirven 
á  la  Tumba  ;  ni  debe  elevarse ,  como  ordinariamente  se  hace- 
para  qualesquiera  difunto  ,  á  quien  sirven  pages  de  libreas  os-' 
tentosas  con  los  centros  enlutados. 

A  el  bien  espiritual  ,  y  temporal  de  los  fieles  conviene  que 
haya  distinción  de  estados,  La  hay  de  Gerarquías  en  los  Cie- 
los, no  es  razón  que  se  confunda  el  esplendor ;  y  sí  es  muy 
justo  que  se  ataje  el  paso  á  la  riqueza ,  que  siempre  hace  es- 
fuerzos por  esa  confusión.  El*  rico  no  se  ha  de  destruir  ,  ni  el  po- 
bre se  ha  de  hacer  mas  miserable  por  aparentar  opulencia  ,  y 
venderse  en  lo  que  no  es  al  público ,  que  se  la  censura  ,  y  á 
quien  no  puede  engañar  ,  resultándoles  de  ella  que  desciendan 
hasta  la  mendicidad  ,  que  conduce  los  vanos  á  vicios  vergonzo- 
sos con  pérdida  de  sus  almas  ,  y  perjuicio  del  Estado  ,  á  quien 
ofenden  también  las  deudas  ,  que  por  semejante  ostentación  no 
se  pagan  ,  especialmente  á  los  artesanos,  y  jornaleros,  que  fun- 
dan en  su  trabajo  la  subsistencia  de  ellos  ,  y  de  sus  familias. 

Es  muy  debido  que  la  Iglesia  ,  como  es  auxiliada  del  Im- 
perio ,  para  que  sean  observados  sus  Cánones  ,  Constituciones, 
y  Estatutos ,  coopere  á  que  principalmente  dentro  de  sus  Tem- 
plos sean  exactamente  cumplidas  las  Leyes  ,  y  Pragmáticas 
de  S.  M. 

Por  tanto  ,  usando  de  la  autoridad  que  nos  da  la  Iglesia, 
ordenamos,  y   mandamos  que  en  todas  las  de  nuestro  Obispa- 
do ,  así  de  Parroquias  como  de  Conventos,  Monasterios  ,  y  Hos- 
pitales de  aquí  adelante  no  se  toquen  Cazupanas  desde  las  Ani- 
mas 


mas  del  día  antes  hasta  después  del  amanecer  del  siguiente,  si  no 
fuese  quando  lo  exigen  el  socorro  de  algún  fuego  ,  en  las  ago- 
nías de  Nos  ,  nuestros  Succesores ,  y  del  Señor  Vice-Real  Pa- 
trono ,  que  en  tiempo  fuese  de  esta  Ciudad  :  para  llamar  a  los 
Maytines  de  la  noche  buena  ,  según  las  horas  que  los  comien- 
za cada  Iglesia :  en  la  madrugada  del  dia  primero  de  Pascua 
de  Resurrección  ,  en  que  damos  lugar  al  regocijo  común  por 
tan  grande  misterio  :  y  para  el  repique  general  de  la  media 
noche ,  en  que  termina  la  víspera  de  la  Purísima  Concepción. 
Hasta  que  la  Catedral ,  ó  Matriz  al  amanecer  no  haya  co- 
menzado el  toque  del  Ave  María  ,  y  en  el  Sábado  Santo  el  re- 
pique del  Aleluya ,  no  podrá  adelantarse  otra  Iglesia  a  hacer 
uso  de  sus  Campanas  5  y  por  la  noche  terminará  el  toque  de 
ellas  con  los  dobles  por  las  Animas ,  á  que  en  nuestras  Par- 
roquias ;  y  Auxiliares  necesariamente  se  añadirán  doce  campa- 
nadas con  la  mayor  ,  y  con  pausa  en  las  Vísperas  de  aquellos 
dias ,  que  al  fin  de  la  Bula  se  expresa  sacarse  Anima  en  virtud 
de  la  Indulgencia  plenaria  ,   ó  Jubileo  concedido  en  ella  ;  y 
con  solas  seis   en  las  Vísperas  de  los  dias  que  en  la  misma  Bu- 
la se  expresa   que   solo  se  gana  Indulgencia  plenaria ,  o  Jubi- 
leo concedido  á  las  Estaciones  de  Roma  ,  que  la  Santa  Sede  se 
ha  dignado  extender  á  los  que  teniendo  dicha  Bula  visitasen 
cinco  Iglesias  ,  ó  cinco  Altares ,  ó  en  defecto  de  ellos  cinco  ve- 
ces uno  ,  rogando  á  Dios  por  la  unión  ,  y  victoria  de  los  Prin- 
cipes Christianos  contra  los  Infieles.  En  las  de    los  Campos, 
donde  la  distancia  de  las  posesiones  impide  que  alcance  el  so- 
nido de  la  Campana  ,  sus  Curas ,  ó  los  que   hagan  sus  veces, 
fixarán  desde  el   principio  de  el  ano  un  papel  ,  donde  darán 
aviso  de  lo  referido  ,  cuidando  de   renovarlo  ,  de  modo  que 
siempre  exista  j  y  á  mas  de  esto  tendrán  el  cuidado  de  avisar 
por  sí  mismos  á  sus  Parroquianos ,  después  del  Evangelio  en 
la  Misa  del  último  festivo  ,  los  dias:  que  en  la  semana  siguien- 
te se  gana  Indulgencia  ,  ó  se  saca  Anima  ,  y  después  de  la  Mi- 
sa harán  con  ellos  la  visita  de  Altares  :  quedando  entendidos, 
de  que  á  todos  se  les  dirigirá  un  exemplar  de  este  Edicto    pa- 
ra hacerles  en  la  visita  cargo  de  la  parte  en  que  hayan  íaltado 
al  cumplimiento  de  lo  expresado.  Esperamos  que  los  Reveren- 
dos Superiores   Regulares  harán  dar  en  sus  Conventos  las  mis- 
mas campanadas  que  habernos  mandado  á  las  Parroquias    exci- 
tando ,  y  cooperando ,  como  es  de  su  instituto  ,  al  bien  délas 
almas ,   que  resultará  á  los  vivos ,  y  difuntos ,  si  aprovechan 
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las  gracias  ,  que  á  esos   fines   ha  dispensado  la  Santa  Sede. 

Generalmente  no  se  darán  repiques  ni  dobles  con  todas 
Campanas ,  ni  que  excedan  de  un  quarto  de  hora  ,  sino  en  las 
funciones  recomendables  de  que  haremos  después  distinción.  En 
las  demás  no  han  de  pasar  de  tres  Campanas ,  ni  de  cinco  mi- 
nutos los  repiques ,  y  los  dobles  del  mismo  espacio  ,  unos  con 
tres ,  y  otros  con  dos  Campanas  ,  como  expresaremos  en  sus 
respectivos  lugares. 

Fuera  de  las  ocasiones  en  que  por  este  Edicto  señalamos 
que  los  repiques  ,  ó  dobles  puedan  ser  generales ,  solo  se  da- 
rán en  la  respectiva  Iglesia  donde  se  haga  la  función  :  salvo  en 
los  entierros  ,  en  los  que  haciéndose  en  distinta  de  la  Parroquia 
de  donde  sale  la  Cruz  ,  dará  esta  también  los  correspondientes 
al  Beneficio. 

Esquila ,  ó  Esquilón  no  se  usará  en  Iglesia  alguna  ,  ni  en 
repiques  ,  ni  en  dobles  :  á  reserva  de  lo  que  haya  de  disponerse 
respecto  de  la  Catedral ,  quando  estén  proveidas  las  Piezas  de 
ella. 

Repiques  generales  con  todas  Campanas,  que  deberán  durar 
un  quarto  de  hora  ,  solo  se  darán  á  la  media  noche  de  la  víspera 
de  la  Purísima  Concepción  ;  en  los  de  los  dias  de  los  Santos  de 
que  se  nominan  el  Rey ,  y  Reyna  nuestros  Señores ,  y  Prín- 
cipe Serenísimo;  en  los  que  cumplen  años  sus  Magestades  ,  Al- 
teza ,  que  se  repiten  al  amanecer  ,  anochecer ,  y  mediodía ,  rom- 
piendo el  toque  la  Catedral ,  ó  Matriz  ,  á  correspondencia  con 
la  Artillería.  Sobre  estos  se  añadirán  dos :  al  comenzar  y  con- 
cluir el  Te  Deum  ,  en  los  que  se  canta  en  acción  de  gracias  por 
la  vida  y  salud  de  sus  Magestades. 

Repiques  particulares  con  todas  Campanas ,  que  no  han  de 
pasar  de  un  quarto  de  hora,  se  darán  para  las  vísperas  ,  y  fies- 
tas mas  solemnes ,  como  son  :  las  de  todos  los  Misterios  de  nues- 
tra Santa  Religión,  Santos  Patronos  de  España,  y  de  esta  Ciu- 
dad ,  y  en  las  de  los  Patriarcas. 

Podrán  asimismo  darse  en  las  elecciones  de  Rector  de  la 
Universidad,  de  Provinciales ,  de  Superiores  locales  de  Regula- 
res ,  y  Preladas  de  los  Monasterios :  en  la  posesión  que  se  da  á 
los  Curas  de  sus  Beneficios  ,  ó  en  la  que  toman  los  Regulares 
de  sus  Prelacias  ,  quando  vengan  electos  de  fuera  :  también  en 
las  Profesiones  de  Religioso ,  ó  Monja  ,  sin  que  esta  permisión 
se  extienda  á  diversa  Iglesia  de  aquella  en  que  fuese  la  función, 
no  excediendo  de  cinco  minutos. 

En 
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En  las  Procesiones  de.  Corpus  repicará  la  Iglesia  respecti- 
va todo  el  tiempo  que  el  Divinísimo  gaste  desde  su  salida  has- 
ta regresarse,  y  lo  mismo  en  la  Catedral ,  y  Parroquiales  quan- 
do  sale  en  público  por  Viático  á  los  enfermos ,  á  que  antecede- 
rán tres  de  á  cinco  minutos ,  y  doce  campanadas  pausadas  con 
la  mayor  ,  para  convocar  á  los  que  han  de  acompañarle.  Las 
propias  doce  campanadas  se  darán  al  expresado  fin,  aunque  no 
sea  en  público ,  omitiendo  los  repiques.  Quando  el  Viático  ha- 
ya de  ser  para  Nos ,  ó  nuestros  Succesores ,  se  darán  los  tres 
repiques  indicados  ,  después  de  cien  campanadas. 

En  las  ocasiones,  que  dentro  de  los  Conventos,  ó  Monas- 
terios haya  de  hacerse  alguna  administración  á  Regulares,  ó  de- 
pendientes domésticos  ,  se  darán  dos  repiques  cortos ,  uno  al  sa- 
car á  su  Magestad  del  Sagrario ,  y  otro  al  tiempo  de  restituir- 
lo á  él. 

Será  solemne  después  de  cien  Campanadas  con  la  mayor. 
una  hora  antes  de  las  Animas  la  víspera  del  dia  en  que  Nos ,  ó 
nuestros  Succesores  hubiésemos  de  administrar  el  Sacramento  de 
la  Confirmación  públicamente  por  la  mañana  ,  y  quando  haya 
de  ser  por  la  tarde  ,  el  toque  y  repique  referidos ,  no  se  darán 
hasta  la  una  en  el  mismo  dia. 

Repiques  con  tres  Campanas  ,  que  no  hayan  de  pasar  de 
einco  minutos,  se  darán  para  las  vísperas,  y  fiestas  que  se  ce- 
lebren en  qualquier  Iglesia,  ó  Convento  ;  pero  no  en  las  Nove- 
nas y  Octavas,  ni  para  llamar  á  Salve  solemne  ,  en  cuyas  fun- 
ciones se  podrá  dar  un  repique  al  entrar  en  ellas,  y  en  todas 
la  señal  acostumbrada  á  la  elevación  de  la  Hostia ,  y  Cáliz. 

Se  darán  también  muy  cortos  á  la  entrada ,  y  salida  nuestra, 
ó  de  nuestros  Succesores  en  qualesquiera  Iglesia,  ó  Convento ;  y 
fuera  de  los  casos  asignados,  quando  por  algún  otro  motivo  que 
no  se  ha  tenido  presente  convenga  dar  repique  ,  se  deberá  ocur- 
rir á  Nos  ,  ó  nuestros  Succesores ,  y  sin  esta  licencia  ninguno 
podrá  adelantarse. 

En  los  dias  de  trabajo  no  se  tocarán  las  Misas  rezadas ,  ni 
otras  en  los  de  fiesta,  que  aquellas  que  se  dicen  á  hora  señalada. 
Para  estas  se  llamará  al  Pueblo  con  toques  muy  pausados  ,  co- 
menzándolos un  quarto  de  hora  antes  de  la  Misa. 

A  Sermón  que  haya  de  haber  en  la  mañana  siguiente  ,  se 
llamara  la  víspera  con  toques  pausados ,  sin  excederse  de  un 
quarto ,  una  hora  antes  de  las  Animas.  Lo  propio  se  hará  antes 
de  las  dos.,  quando  el  Sermón  haya  de. ser  por  la  tarde  ,  repi- 
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tiendo  la  misma  diligencia  otro  quarto  antes   de  comenzarlo. 

Dobles  generales  en  todas  las  Iglesias  y  Conventos  con  to- 
das Campanas  ,  y  cada  uno  por  espacio  de  un  quarto  ,  se  debe- 
rán dar  á  todas  las  horas  por  tres  dias  consecutivos  con  sus  no- 
ches ,  siguiendo  al  Cañón  de  Artillería  ,  quando  sobrevie- 
ne funesta  noticia  de  muerte  de  nuestro  Soberano.  En  sus 
Honras  se  volverá  á  doblar  del  mismo  modo  ,  siguien- 
do el  Canon  en  dia  ,  y  noche  ,  desde  el  amanecer  del  an- 
tecedente ,  hasta  la  conclusión  de  los  Oficios  en  el  subse- 
qüente.  Quando  la  muerte  es  de  Reyna ,  en  que  no  dispara  la 
Artillería ,  los  dobles  generales  comienzan  desde  que  llega  la 
noticia  hasta  las  doce  de  la  mañana  :  se  repiten  desde  las  dos 
de  la  tarde  hasta  las  Animas  ;  y  ai  siguiente ,  desde  el  rendir 
hasta  concluir  las  veinte  y  quatro  horas  de  un  dia  natural.  En 
sus  Honras  se  hace  lo  mismo  desde  el  amanecer  del  dia  antes, 
y  termina  con  los  Oficios  el  dia  siguiente. 

Lo  dispuesto  de  Honras  por  Reyna  deberá  observarse  quan- 
do sean  por  Sumo  Pontífice,  con  solo  la  diferencia ,  que  los  do- 
bles se  deben  dar  con  nueve  clamores.  Respecto  de  Nos  dispon- 
drá nuestro  Provisor  ,  si  antes  no  hubiésemos  hecho  el  regla^ 
mentó  perteneciente  á  la  Catedral ,  que  llevamos  reservado, 
para  quando  sea  provista. 

Si  independiente  de  estas  Exequias  generales  alguna  Igle- 
sia ,  ó  Convento  las  hiciese  particulares  por  qualquiera  de  los 
nominados ,  solo  en  el  que  fuere  se  podrá  doblar  ,  según  el 
orden  que  va  dispuesto. 

Por  el  Señor  Gobernador  Vice-Real  Patrono  que  muriese, 
siéndolo  de  esta  Ciudad  ,  no  hay  reserva  para  que  en  sus  en- 
tierros y  honras  se  les  doble  generalmente,  y  con  todas  cam- 
panas desde  el  amanecer  hasta  el  mediodía  ,  y  desde  las  dos 
de  la  tarde  hasta  las  oraciones  ,  conforme  á  lo  dispuesto  en 
la  Constitución  12  del  Tít.  6.  Lib.  3.  del  Sínodo. 

En  entierro  ,  ú  honras  por  Curas  ,  Prelados  locales ,  ó 
Superiores  de  estos  ,  podrán  darse  solo  en  sus  respectivas  Igle- 
sias con  todas  Campanas ,  y  por  espacio  de  un  quarto  de  hora 
cada  uno  ,  los  tres  dobles  que  generalmente  dispondremos. 
Respecto  de  los  demás  Sacerdotes ,  sean  Seculares ,  ó  Regu- 
lares, Xefes  de  Tribunales  de  Justicia ,  y  de  Regimientos  que 
S.  M.  tiene  en  esta  Ciudad,  Tenientes  de  Gobernadores  ,  Al- 
caldes Ordinarios  ,  Regidores ,  Títulos  de  Castilla  ,  que  están 
en  posesión ,  y  sus  mugeres ,  se  darán  los  tres  dobles  con  tres 
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Campanas  ,  y  clamores  que  no  pasen  de  un  quarto  de  hora: 
y  por  las  demás  personas  con  solo  dos  Campanas  y  clamores 
que  no  excedan  de  cinco  minutos,  según  está  dispuesto  en  la 
citada  Constitución  del  Sínodo  ,  donde  también  se  previene: 
Que  no  se  doble  por  los  párvulos  r  sino  que  se  guarde  lo 
dispuesto  en  el  Ritual. 

Reservamos  á  Nos  y  nuestros  Succesores  determinar  ,  á  mas 
de  lo  expresado  ,  lo  que  se  haya  de  executar  quando  ocurra 
muerte  de  sugeto   cuya   graduación   pida  una  distinción  cor-^ 

respondiente. 

En  las  Parroquias ,  y  también  en  los  Conventos  donde  se 

hagan  los  entierros ,  ú  honras  ,  que.  no  sean  por  las  personas 
que  llevamos  exceptuadas,  no  se  podrán  dar  mas  que  tres 
dobles  :  el  primero  después  del  Ave  María  de  la  víspera  ,  si 
hubiese  de  executarse  á  la  mañana  siguiente  >  y  á  las,  dieá 
quando  hubiese  de  ser  por  la  tarde:  el  segundo;  al  entrar  el 
cuerpo  con  la  Cruz ;  y  el  tercero  al  enterrarlo  ,  ó' último  resr; 
ponso.  Quando  el  entierro  sea  fuera  de.  la  Parroquia  ,  enton- 
ces esta  dará. el  segundo  doble  quando  sale  la  Cruz  á  con- 
ducir el  cuerpo,,  y  el  tercero  quando  repite  los  Oficios.  En  las 
honras  el  segundo  doble  será  al  entrar  en  la  función  ,  y  el 
tercero  al  último  responso. 

En  la  Commemoracion  de  los  fieles  difuntos  se  doblará  gene- 
ralmente de  hora  en  hora ,  sin  que  en  cada  uno  se  exceda, 
de  un  quarto  ,  y  suspendiéndose  desde  el  toque  de  las  Animas 
hasta  el  del  Ave  María  del  dia  siguiente.  En  las  que  hacen  los 
Conventos  por  sus  Religiosos ,  y  las  Terceras  Ordenes  por  sus 
Hermanos ,  se  guardará  lo  dispuesto  de  los  tres  dobles ,  res- 
pecto de  las  honras  ,  con  la  diferencia  que  cada  uno  podrá 
durar  un  quarto  de  hora ,  y  con  tal  que  no  se  haga  túmulo ,  ni 
mas  que  una  tumba  moderada  con  el  número  de  luces  dispuesto 
en  la  citada  Real  Pragmática. 

En  la  Vigilia  que  en  las  Parroquias  se  canta  los  Lunes  con 
Procesión  de  Animas,  ó  en  los  dias  que  se  haga  en  los  Con- 
ventos ,  no  podrá  excederse  del  número  de  dobles  ,  y  de  Cam- 
panas ,  respecto  de  las  honras  de  particulares  ,  salvo  el  de  la 
Procesión  ,  que  podrá  durar  el  tiempo  que  esta. 

Agonías :  en  un  dia  no  se  podrán  repetir  por  un  mismo  mo- 
ribundo ,  ni  tocar  después  de  las  Animas  hasta  dada  el  Ave  Ma- 
ría del  dia  siguiente  ,  salvo  por  Nos ,  nuestros  Succesores  ,  ó  Se- 
ñor Vice-Real  Patrono. 
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Rogativas:  solo  se  tocarán  por  necesidades  públicas ,  in- 
teresantes al  bien  de  la  Monarquía  ,  con  permiso  nuestro  :  en 
enfermedad  de  Prelado  ,  ó  del  Señor  Vice-Real  Patrono  á  los 
toques  del  Ave  María,  y  de  la  Misa  de  Tercia  quando  se  hagan 
las  preces,  y  en  las  rogaciones  públicas  de  San  Marcos,  y  de  las 
tres  que  anteceden  al  dia  de  la  Ascensión. 

Reservamos  determinar  lo  que  sobre  Campanas  se  habrá  de 
observar  en  la  Catedral  para  quando  estén  proveídas  sus  Piezas; 
y  entretanto  se  tocarán  las  vacantes  como  está  dispuesto  en  el 

Sínodo. 

Recordamos  que  el  piadoso  uso  de  la  Iglesia   en  tocar  el 
Ave  María  al  amanecer ,  anochecer ,  y  mediodía ,  y  por  las  Ani- 
mas en  la  noche  ,  es  con  el  fin  de  excitar  los  fieles  á  que  en 
beneficio  de  las  suyas,  y  de  las  de  los  difuntos  ,  procuren  ganar 
la  Indulgencia  plenaria  concedida  por  Benedicto  XIII.  á  los  que 
contritos  y  penitentes  rezasen  de  rodillas  las  tres  Aves  Marías 
al  toque  de  ellas  (salvo  en  el  tiempo  Pascual ,  desde  la  Resur- 
rección hasta  Trinidad,  Sábados,  y  Domingos  del  año)  rogando 
á  Dios  por  la  paz  y  concordia  entre  los  Príncipes  Christianos, 
y  exaltación  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  á  condición  que  en 
el  mes  hayan  comulgado  una.  vez  ;  y  de  otro  modo  cies-dias 
de  Indulgencia  por  cada  vez  que  la  rezasen  en  qualquiera  dia 
del  año.  Igual  Indulgencia  plenaria  concedió  Clemente  XII.  á 
los  fieles  que  al  toque  de  las  Animas  rezasen  arrodillados  el 
Salmo  De  profundis  ,  ó  no  sabiéndolo  un  Padre  Nuestro  y  Ave 
María  con  el  versillo  Réquiem  xternam,  dona  eis  Domine,  et  lux 
perpetua  luceat  eis,  en  lugar  de  Gloria  Patri,  &fc.  por  sufragio 
de  las  Animes  del  Purgatorio  :  continuando  esto  por  un  año, 
confesando  y  comulgando  en  un  dia  de  él ,  y  rogando  por  la  paz 
y  concordia ,  &c.  Asimismo  cien  dias  de  Indulgdncia  por  cada 
vez  que  se  hagan  las  referidas  deprecaciones  :  y  Nos  añadimos 
quarenta  dias  de  Indulgencia  siempre  que  á  los  expresados  to- 
ques se  rezasen  dichas  Aves  Marías ,  ó  Padre  Nuestro  y  Ave 
María   con  Réquiem  ¿eternam  ,  en  los  términos  que  dexamos 
expresados. 

Y  para  que  en  todas  sus  partes  tenga  cumplido  efecto  es- 
te nuestro  Edicto  ,  mandamos  se  publique  Ínter  Missarum  solem- 
nia  en  nuestra  Catedral,  y  Parroquiales  de  esta  Capital,  y  suc- 
cesivamente  en  las  demás  de  nuestra  jurisdicción,  comunicán- 
dose exemplares  á  nuestro  Provisor  ,  Vicarios  ,  Curas,  Sa- 
cristanes  mayores  ,  Prelados  ,    y    Superioras    de    Conventos, 

Hos- 


I 


6 

Hospitales,  y  Monasterios,  de  quienes  esperamos  que  lo  harán 
respectivamente  observar  en  la  parte  que  les  toca. 

Asimismo  prohibimos  que  en  las  Iglesias  de  nuestro  Obis-  \ 

pado  se  hagan  túmulos  en  los  entierros ,  exequias  ,  y  cabos  de 
año  ,  ni  mas  luces  en  las  tumbas  moderadas  que  las  de  los  doce 
cirios,  ó  hachas  que  permite  la  Real  Pragmática  con  paño  de  lu- 
to ,  ú  otra  cubierta  proporcionada.  Y  quando  los  Albaceas  ,  ó  he* 
rederos  hayan  excedido  en  los  cirios ,  ó  velas ,  no  se  haga  la  fun- 
ción hasta  que  se  quiten  y  apliquen  al  culto  ;  y  tolerándolo  los 
Curas ,  sus  Tenientes ,  ó  Sacristanes  mayores  ,  los  condenamos 
con  otro  tanto  que  lo  que  importase  el  exceso ,  con  mas  dos  du- 
cados por  la  primera  vez  ,  y  en  caso  de  reincidencia ,  en  las  que 
arbitrásemos  á  proporción  de  la  inobediencia;  y  por  lo  que  hace 
á  los  Seculares  infractores  también  se  dará  aviso  á  S.  E.  para 
que  tanto  en  los  que  faltasen  en  esta  parte  de  la  Real  Pragmáti- 
ca ,  como  á  las  demás  disposiciones  de  nuestro  Edicto  ,  los  pene, 
y  coopere  de  esa  suerte  á  la  reforma  á  que  nos  ha  invitado ,  y 
en  que  tienen  parte  el  buen  orden,  y  sosiego  del  público.  Y  para 
que  desde  ahora  le  conste  á  S.  E.  quanto  en  él  está  contenido, 
particípesele  antes  de  su  publicación  por  medio  de  un  impreso, 
reservando  ,  como  reservamos  ,  para  después  de  publicado, 
dar  con  igual  la  cuenta  que  es.  debida  á  S.  M-,  para  que,  si 
mereciese  su  Real  aprobación ,  se  digne  expedir  la  providen- 
cia ,  que  sea  de  su  superior  agrado ,  á  fin  que  de  esa  suerte  sea 
perpetuamente  cumplido  con  la  exactitud  que  pide  la  piedad 
de  la  Iglesia  y  su  Real  Pragmática  ,  que  tanto  contribuyen  á  la 
tranquilidad  de  los  pueblos  ,  y  al  beneficio  de  sus  vasallos ,  que 
se  consumen  por  hacer  exequias  costosas  sobre  sus  facultades, 
fomentando  un  espíritu  muy  distante  del  que  debia  inspirarles  el 
recuerdo  de  nuestra  miseria  ,  y  de  nuestra  nada  que  anuncia  el 
difunto  ,  de  cuyo  entierro ,  ú  honras  se  trata. 

Dado  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  la  Havana  ,  firmado 
de  Nos ,  sellado  y  refrendado  por  nuestro  Secretario  de  Cámara 
y  Gobierno  á  9  de  Enero  de  1792. 

Felipe  Joseph  Obispo  de  la  Havana. 


Por  mandado  de  su  S.  I.  el  Obispo  mi  Señor 
Dr.  Esteban  Manuel  de  Elosua, 
Secretario. 
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